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Vita consecrata 

Nuevo impulso de la pastoral vocacional  

64. La misión de la vida consagrada y la vitalidad de los Institutos dependen 

indudablemente de la fidelidad con la que los consagrados responden a su vocación, pero 

tienen futuro en la medida en que otros hombres y mujeres acogen generosamente la 

llamada del Señor. El problema de las vocaciones es un auténtico desafío que interpela 

directamente a los Institutos, pero que concierne a toda la Iglesia. En el campo de la 

pastoral vocacional se invierten muchas energías espirituales y materiales, aunque los 

resultados no siempre se corresponden a las expectativas y a los esfuerzos realizados. 

Sucede que, mientras las vocaciones a la vida consagrada florecen en las Iglesias jóvenes 

y en aquellas que han sufrido persecuciones por parte de regímenes totalitarios, escasean 

en otros países tradicionalmente ricos en vocaciones y en misioneros.  

Esta situación de dificultad pone a prueba a las personas consagradas, que a veces se 

interrogan sobre su efectiva capacidad de atraer nuevas vocaciones. Es necesario tener 

confianza en el Señor Jesús, que continúa llamando a seguir sus pasos, y encomendarse al 

Espíritu Santo, autor e inspirador de los carismas de la vida consagrada. Así pues, a la 

vez que nos alegramos por la acción del Espíritu que rejuvenece a la Esposa de Cristo 

haciendo florecer la vida consagrada en muchas naciones, debemos dirigir una constante 

plegaria al Dueño de la mies para que envíe obreros a su Iglesia, para hacer frente a las 

exigencias de la nueva evangelización (cf. Mt 9, 37-38). Además de promover la oración 

por las vocaciones, es urgente esforzarse, mediante el anuncio explícito y una catequesis 

adecuada, por favorecer en los llamados a la vida consagrada la respuesta libre, pero 

pronta y generosa, que hace operante la gracia de la vocación.  

La invitación de Jesús: « Venid y veréis » (Jn 1, 39) sigue siendo aún hoy la regla de oro 

de la pastoral vocacional. Con ella se pretende presentar, a ejemplo de los fundadores y 

fundadoras, el atractivo de la persona del Señor Jesús y la belleza de la entrega total de sí 

mismo a la causa del Evangelio. Por tanto, la primera tarea de todos los consagrados y 

consagradas consiste en proponer valerosamente, con la palabra y con el ejemplo, el ideal 

del seguimiento de Cristo, alimentando y manteniendo posteriormente en los llamados la 

respuesta a los impulsos que el Espíritu inspira en su corazón.  

Al entusiasmo del primer encuentro con Cristo debe seguir, como es obvio, el esfuerzo 

paciente de saber corresponder cada día a la gracia recibida, haciendo de la vocación una 

historia de amistad con el Señor. Para ello, la pastoral vocacional utilizará los recursos 

apropiados, como la dirección espiritual, para alimentar aquella respuesta de amor 

personal al Señor que es condición indispensable para convertirse en discípulos y 

apóstoles de su Reino. Por otra parte, si la abundancia vocacional que se manifiesta en 

varias partes del mundo justifica el optimismo y la esperanza, la escasez en otras regiones 



no debe inducir al desánimo ni a la tentación de un fácil y precipitado reclutamiento. Es 

preciso que la tarea de promover las vocaciones se desarrolle de manera que aparezca 

cada vez más como un compromiso coral de toda la Iglesia(160). Se requiere, por tanto, 

la colaboración activa de pastores, religiosos, familias y educadores, como es propio de 

un servicio que forma parte integrante de la pastoral de conjunto de cada Iglesia 

particular. Que en cada diócesis exista, pues, este servicio común, que coordine y 

multiplique las fuerzas, pero sin prejuzgar e incluso favoreciendo la actividad vocacional 

de cada Instituto(161).  

Esta colaboración activa de todo el Pueblo de Dios, sostenida por la Providencia, 

suscitará sin duda la abundancia de los dones divinos. La solidaridad cristiana está 

llamada a solventar las necesidades de la formación vocacional en los países 

económicamente más pobres. La promoción de vocaciones en estos países por parte de 

los diversos Institutos ha de hacerse en plena armonía con las Iglesias del lugar, a partir 

de una activa y prolongada inserción en su actividad pastoral(162). El modo más 

auténtico para secundar la acción del Espíritu será el invertir las mejores energías en la 

actividad vocacional, especialmente con una adecuada dedicación a la pastoral juvenil. 

 

Enchiridion della Vita Consecrata  6069 y 6070   Escasez de vocaciones. Análisis del 

porqué. 

 

Novo Millennio Ineunte 

Variedad de vocaciones  

46. Esta perspectiva de comunión está estrechamente unida a la capacidad de la 

comunidad cristiana para acoger todos los dones del Espíritu. La unidad de la Iglesia no 

es uniformidad, sino integración orgánica de las legítimas diversidades. Es la realidad de 

muchos miembros unidos en un sólo cuerpo, el único Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 12,12). 

Es necesario, pues, que la Iglesia del tercer milenio impulse a todos los bautizados y 

confirmados a tomar conciencia de la propia responsabilidad activa en la vida eclesial. 

Junto con el ministerio ordenado, pueden florecer otros ministerios, instituidos o 

simplemente reconocidos, para el bien de toda la comunidad, atendiéndola en sus 

múltiples necesidades: de la catequesis a la animación litúrgica, de la educación de los 

jóvenes a las más diversas manifestaciones de la caridad.  

Se ha de hacer ciertamente un generoso esfuerzo —sobre todo con la oración insistente al 

Dueño de la mies (cf. Mt 9,38)— en la promoción de las vocaciones al sacerdocio y a la 

vida de especial consagración. Éste es un problema muy importante para la vida de la 

Iglesia en todas las partes del mundo. Además, en algunos países de antigua 

evangelización, se ha hecho incluso dramático debido al contexto social cambiante y al 

enfriamiento religioso causado por el consumismo y el secularismo. Es necesario y 



urgente organizar una pastoral de las vocaciones amplia y capilar, que llegue a las 

parroquias, a los centros educativos y familias, suscitando una reflexión atenta sobre los 

valores esenciales de la vida, los cuales se resumen claramente en la respuesta que cada 

uno está invitado a dar a la llamada de Dios, especialmente cuando pide la total entrega 

de sí y de las propias fuerzas para la causa del Reino 

 

Ecclesia de Eucaristía 

31. Si la Eucaristía es centro y cumbre de la vida de la Iglesia, también lo es del 

ministerio sacerdotal. Por eso, con ánimo agradecido a Jesucristo, nuestro Señor, reitero 

que la Eucaristía « es la principal y central razón de ser del sacramento del sacerdocio, 

nacido efectivamente en el momento de la institución de la Eucaristía y a la vez que ella 

».(63) 

Las actividades pastorales del presbítero son múltiples. Si se piensa además en las 

condiciones sociales y culturales del mundo actual, es fácil entender lo sometido que está 

al peligro de la dispersión por el gran número de tareas diferentes. El Concilio Vaticano 

II ha identificado en la caridad pastoral el vínculo que da unidad a su vida y a sus 

actividades. Ésta –añade el Concilio– « brota, sobre todo, del sacrificio eucarístico que, 

por eso, es el centro y raíz de toda la vida del presbítero ».(64) Se entiende, pues, lo 

importante que es para la vida espiritual del sacerdote, como para el bien de la Iglesia y 

del mundo, que ponga en práctica la recomendación conciliar de celebrar cotidianamente 

la Eucaristía, « la cual, aunque no puedan estar presentes los fieles, es ciertamente una 

acción de Cristo y de la Iglesia ».(65) De este modo, el sacerdote será capaz de 

sobreponerse cada día a toda tensión dispersiva, encontrando en el Sacrificio eucarístico, 

verdadero centro de su vida y de su ministerio, la energía espiritual necesaria para 

afrontar los diversos quehaceres pastorales. Cada jornada será así verdaderamente 

eucarística. 

Del carácter central de la Eucaristía en la vida y en el ministerio de los sacerdotes se 

deriva también su puesto central en la pastoral de las vocaciones sacerdotales. Ante 

todo, porque la plegaria por las vocaciones encuentra en ella la máxima unión con la 

oración de Cristo sumo y eterno Sacerdote; pero también porque la diligencia y esmero 

de los sacerdotes en el ministerio eucarístico, unido a la promoción de la participación 

consciente, activa y fructuosa de los fieles en la Eucaristía, es un ejemplo eficaz y un 

incentivo a la respuesta generosa de los jóvenes a la llamada de Dios. Él se sirve a 

menudo del ejemplo de la caridad pastoral ferviente de un sacerdote para sembrar y 

desarrollar en el corazón del joven el germen de la llamada al sacerdocio. 
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Redemptoris missio 

79. La cooperación se manifiesta además en el promover las vocaciones misioneras. A 

este respecto, hay que reconocer la validez de las diversas formas de actividad misionera; 

pero, al mismo tiempo, es necesario reafirmar la prioridad de la donación total y 

perpetua a la obra de las misiones, especialmente en los Institutos y Congregaciones 

misioneras, masculinas y femeninas. La promoción de estas vocaciones es el corazón de 

la cooperación: el anuncio del Evangelio requiere anunciadores, la mies necesita obreros, 

la misión se hace, sobre todo, con hombres y mujeres consagrados de por vida a la obra 

del Evangelio, dispuestos a ir por todo el mundo para llevar la salvación. 

Deseo, por tanto, recordar y alentar esta solicitud por las vocaciones misioneras. 

Conscientes de la responsabilidad universal de los pueblos cristianos en contribuir a la 

obra misional y al desarrollo de los pueblos pobres, debemos preguntarnos por qué en 

varias naciones, mientras aumentan los donativos, se corre el peligro de que desaparezcan 

las vocaciones misioneras, las cuales reflejan la verdadera dimensión de la entrega a los 

hermanos. Las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada son un signo seguro de la 

vitalidad de una Iglesia. 

  

80. Pensando en este grave problema, dirijo mi llamada, con particular confianza y 

afecto, a las familias y a los jóvenes. Las familias y, sobre todo, los padres han de ser 

conscientes de que deben dar « una contribución particular a la causa misionera de la 

Iglesia, cultivando las vocaciones misioneras entre sus hijos e hijas ».167 

Una vida de oración intensa, un sentido real del servicio al prójimo y una generosa 

participación en las actividades eclesiales ofrecen a las familias las condiciones 

favorables para la vocación de los jóvenes. Cuando los padres están dispuestos a 

consentir que uno de sus hijos marche para la misión, cuando han pedido al Señor esta 

gracia, él los recompensará, con gozo, el día en que un hijo suyo o hija escuche su 

llamada. 

A los mismos jóvenes ruego que escuchen la palabra de Cristo que les dice, igual que a 

Simón Pedro y Andrés en la orilla del lago: « Venid conmigo, y os haré pescadores de 

hombres » (Mt 4, 19). Que los jóvenes tengan la valentía de responder, igual que Isaías: « 

Heme aquí, Señor, estoy dispuesto, envíame » (cf. Is 6, 8). Ellos tendrán ante sí una vida 

atrayente y experimentarán la verdadera satisfacción de anunciar la « Buena Nueva » a 

los hermanos y hermanas, a quienes guiarán por el camino de la salvación. 

 

Ecclesia in Europa 

Cultivo de las vocaciones 
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39. Al ser determinante la entrega de los ministros ordenados y de los consagrados, no se 

puede pasar por alto la preocupante escasez de seminaristas y de aspirantes a la vida 

religiosa, sobre todo en Europa occidental. Esta situación requiere que todos se 

comprometan en una adecuada pastoral de las vocaciones. Sólo « cuando a los jóvenes 

se les presenta sin recortes la persona de Jesucristo, prende en ellos una esperanza que les 

impulsa a dejarlo todo para seguirle, atendiendo su llamada, y para dar testimonio de él 

ante sus coetáneos ».(68) El cultivo de las vocaciones es, pues, un problema vital para el 

futuro de la fe cristiana en Europa y repercute en el progreso espiritual de sus pueblos; es 

paso obligado para una Iglesia que quiera anunciar, celebrar y servir al Evangelio de la 

esperanza.(69) 

40. Para desarrollar una pastoral vocacional, tan necesaria, es oportuno explicar a los 

fieles la fe de la Iglesia sobre la naturaleza y la dignidad del sacerdocio ministerial; 

animar a las familias a vivir como verdaderas « iglesias domésticas » en cuyo seno se 

puedan percibir, acoger y acompañar las diversas vocaciones; realizar una acción pastoral 

que ayude, sobre todo a los jóvenes, a tomar opciones de una vida arraigada en Cristo y 

dedicada a la Iglesia.(70) 

En la certeza de que también hoy actúa el Espíritu Santo y no faltan signos de su 

presencia, se trata ante todo de llevar el anuncio vocacional al terreno de la pastoral 

ordinaria. Por eso es necesario « reavivar, sobre todo en los jóvenes, una profunda 

nostalgia de Dios, creando así el marco adecuado para que broten vocaciones como 

respuesta generosa »; es urgente que se propague en las Comunidades eclesiales del 

continente europeo un gran movimiento de oración, puesto que « la actual situación 

histórica y cultural, que ha cambiado bastante, exige que la pastoral de las vocaciones sea 

considerada como uno de los objetivos primarios de toda la Comunidad cristiana ».(71) Y 

es indispensable que los sacerdotes mismos vivan y actúen en coherencia con su 

verdadera identidad sacramental. En efecto, si la imagen que dan de sí mismos fuera 

opaca o lánguida, ¿cómo podrían inducir a los jóvenes a imitarlos?  

 

Pastores dabo vobis 

Contenidos y medios de la pastoral vocacional 

38. Ciertamente la vocación es un misterio inescrutable que implica la relación que Dios 

establece con el hombre, como ser único e irrepetible, un misterio percibido y sentido como 

una llamada que espera una respuesta en lo profundo de la conciencia, esto es, en aquel 

«sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en la propia 

intimidad».(106) Pero esto no elimina la dimensión comunitaria y, más en concreto, eclesial de 

la vocación: la Iglesia está realmente presente y operante en la vocación de cada sacerdote. 

En el servicio a la vocación sacerdotal y a su camino, o sea, al nacimiento, discernimiento y 

acompañamiento de la vocación, la Iglesia puede encontrar un modelo en Andrés, uno de los 

dos primeros discípulos que siguieron a Jesús. Es el mismo Andrés el que va a contar a su 
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hermano lo que le había sucedido: «Hemos encontrado al Mesías (que quiere decir el Cristo)» 

(Jn 1, 41). Y la narración de este «descubrimiento» abre el camino al encuentro: «Y lo llevó a 

Jesús» (Jn 1, 42). No hay ninguna duda sobre la iniciativa absolutamente libre ni sobre la 

decisión soberana de Jesús: es Jesús el que llama a Simón y le da un nuevo nombre: «Jesús, 

fijando su mirada en él, le dijo: "Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que 

quiere decir Pedro)"» (Jn 1, 42). Pero también Andrés ha tenido su iniciativa: ha favorecido el 

encuentro del hermano con Jesús. 

«Y lo llevó a Jesús». Éste es el núcleo de toda la pastoral vocacional de la Iglesia, con la que 

cuida del nacimiento y crecimiento de las vocaciones, sirviéndose de los dones y 

responsabilidades, de los carismas y del ministerio recibidos de Cristo y de su Espíritu. La 

Iglesia, como pueblo sacerdotal, profético y real, está comprometida en promover y ayudar el 

nacimiento y la maduración de las vocaciones sacerdotales con la oración y la vida 

sacramental, con el anuncio de la Palabra y la educación en la fe, con la guía y el testimonio de 

la caridad. 

En su dignidad y responsabilidad de pueblo sacerdotal, la Iglesia encuentra en la oración y en 

la celebración de la liturgia los momentos esenciales y primarios de la pastoral vocacional. En 

efecto, la oración cristiana, alimentándose de la Palabra de Dios, crea el espacio ideal para que 

cada uno pueda descubrir la verdad de su ser y la identidad del proyecto de vida, personal e 

irrepetible, que el Padre le confía. Por eso es necesario educar, especialmente a los muchachos 

y a los jóvenes, para que sean fieles a la oración y meditación de la Palabra de Dios. En el 

silencio y en la escucha podrán percibir la llamada del Señor al sacerdocio y seguirla con 

prontitud y generosidad. 

La Iglesia debe acoger cada día la invitación persuasiva y exigente de Jesús, que nos pide que 

«roguemos al dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 38). Obedeciendo al 

mandato de Cristo, la Iglesia hace, antes que nada, una humilde profesión de fe, pues al rogar 

por las vocaciones —mientras toma conciencia de su gran urgencia para su vida y misión— 

reconoce que son un don de Dios y, como tal, hay que pedirlo con súplica incesante y 

confiada. Ahora bien, esta oración, centro de toda la pastoral vocacional, debe comprometer 

no sólo a cada persona sino también a todas las comunidades eclesiales. Nadie duda de la 

importancia de cada una de las iniciativas de oración y de los momentos especiales reservados 

a ésta —comenzando por la Jornada Mundial anual por las Vocaciones— así como el 

compromiso explícito de personas y grupos particularmente sensibles al problema de las 

vocaciones sacerdotales. Pero hoy, la espera suplicante de nuevas vocaciones debe ser cada 

vez más una práctica constante y difundida en la comunidad cristiana y en toda realidad 

eclesial. Así se podrá revivir la experiencia de los apóstoles, que en el Cenáculo, unidos con 

María, esperan en oración la venida del Espíritu (cf. Hch 1, 14), que no dejará de suscitar 

también hoy en el Pueblo de Dios «dignos ministros del altar, testigos valientes y humildes del 

Evangelio».(107) 

También la liturgia, culmen y fuente de la vida de la Iglesia(108) y, en particular, de toda 

oración cristiana, tiene un papel indispensable así como una incidencia privilegiada en la 

pastoral de las vocaciones. En efecto, la liturgia constituye una experiencia viva del don de 

Dios y una gran escuela de la respuesta a su llamada. Como tal, toda celebración litúrgica, y 



sobre todo la eucarística, nos descubre el verdadero rostro de Dios; nos pone en comunicación 

con el misterio de la Pascua, o sea, con la «hora» por la que Jesús vino al mundo y hacia la que 

se encaminó libre y voluntariamente en obediencia a la llamada del Padre (cf. Jn 13, 1); nos 

manifiesta el rostro de la Iglesia como pueblo de sacerdotes y comunidad bien compacta en la 

variedad y complementariedad de los carismas y vocaciones. El sacrificio redentor de Cristo, 

que la Iglesia celebra sacramentalmente, da un valor particularmente precioso al sufrimiento 

vivido en unión con el Señor Jesús. Los Padres sinodales nos han invitado a no olvidar nunca 

que «a través de la oblación de los sufrimientos, tan frecuentes en la vida de los hombres, el 

cristiano enfermo se ofrece a sí mismo como víctima a Dios, a imagen de Cristo, que se 

inmoló a sí mismo por todos nosotros (cf. Jn 17, 19)», y que «el ofrecimiento de los 

sufrimientos con esta intención es de gran provecho para la promoción de las 

vocaciones».(109) 

39. En el ejercicio de su misión profética, la Iglesia siente como urgente e irrenunciable el 

deber de anunciar y testimoniar el sentido cristiano de la vocación: lo que podríamos llamar 

«el Evangelio de la vocación». También en este campo descubre la urgencia de las palabras 

del apóstol: «¡Ay de mí si no evangelizara!» (1 Cor 9, 16). Esta exclamación resuena 

principalmente para nosotros pastores y se refiere, juntamente con nosotros, a todos los 

educadores en la Iglesia. La predicación y la catequesis deben manifestar siempre su intrínseca 

dimensión vocacional: la Palabra de Dios ilumina a los creyentes para valorar la vida como 

respuesta a la llamada de Dios y los acompaña para acoger en la fe el don de la vocación 

personal. 

Pero todo esto, aun siendo importante y esencial, no basta. Es necesaria una predicación 

directa sobre el misterio de la vocación en la Iglesia, sobre el valor del sacerdocio ministerial, 

sobre su urgente necesidad para el Pueblo de Dios. (110) Una catequesis orgánica y difundida 

a todos los niveles en la Iglesia, además de disipar dudas y contrastar ideas unilaterales o 

desviadas sobre el ministerio sacerdotal, abre los corazones de los creyentes a la espera del 

don y crea condiciones favorables para el nacimiento de nuevas vocaciones. Ha llegado el 

tiempo de hablar valientemente de la vida sacerdotal como de un valor inestimable y una 

forma espléndida y privilegiada de vida cristiana. Los educadores, especialmente los 

sacerdotes, no deben temer el proponer de modo explícito y firme la vocación al presbiterado 

como una posibilidad real para aquellos jóvenes que muestren tener los dones y las cualidades 

necesarias para ello. No hay que tener ningún miedo de condicionarles o limitar su libertad; al 

contrario, una propuesta concreta, hecha en el momento oportuno, puede ser decisiva para 

provocar en los jóvenes una respuesta libre y auténtica. Por lo demás, la historia de la Iglesia y 

la de tantas vocaciones sacerdotales, surgidas incluso en tierna edad, demuestran ampliamente 

el valor providencial de la cercanía y de la palabra de un sacerdote; no sólo de la palabra sino 

también de la cercanía, o sea, de un testimonio concreto y gozoso, capaz de motivar 

interrogantes y conducir a decisiones incluso definitivas. 

40. Como Pueblo real, la Iglesia se sabe enraizada y animada por la «ley del Espíritu que da la 

vida» (Rom 8, 2), que es esencialmente la ley regia de la caridad (cf. Sant 2, 8) o la ley 

perfecta de la libertad (cf. Sant 1, 25). Por eso cumple su misión cuando orienta a cada uno de 

los fieles a descubrir y vivir la propia vocación en la libertad y a realizarla en la caridad. 



En su misión educativa, la Iglesia procura con especial atención suscitar en los niños, 

adolescentes y jóvenes el deseo y la voluntad de un seguimiento integral y atrayente de 

Jesucristo. La tarea educativa, que corresponde también a la comunidad cristiana como tal, 

debe dirigirse a cada persona. En efecto, Dios con su llamada toca el corazón de cada hombre, 

y el Espíritu, que habita en lo íntimo de cada discípulo (cf. 1 Jn 3, 24), es infundido a cada 

cristiano con carismas diversos y con manifestaciones particulares. Por tanto, cada uno ha de 

ser ayudado para poder acoger el don que se le ha dado a él en particular, como persona única 

e irrepetible, y para escuchar las palabras que el Espíritu de Dios le dirige. 

En esta perspectiva, la atención a las vocaciones al sacerdocio se debe concretar también en 

una propuesta decidida y convincente de dirección espiritual. Es necesario redescubrir la gran 

tradición del acompañamiento espiritual individual, que ha dado siempre tantos y tan preciosos 

frutos en la vida de la Iglesia. En determinados casos y bajo precisas condiciones, este 

acompañamiento podrá verse ayudado, pero nunca sustituido, con formas de análisis o de 

ayuda psicológica.(111) Invítese a los niños, los adolescentes y los jóvenes a descubrir y 

apreciar el don de la dirección espiritual, a buscarlo y experimentarlo, a solicitarlo con 

insistencia confiada a sus educadores en la fe. Por su parte, los sacerdotes sean los primeros en 

dedicar tiempo y energías a esta labor de educación y de ayuda espiritual personal. No se 

arrepentirán jamás de haber descuidado o relegado a segundo plano otras muchas actividades 

también buenas y útiles, si esto lo exigía la fidelidad a su ministerio de colaboradores del 

Espíritu en la orientación y guía de los llamados. 

Finalidad de la educación del cristiano es llegar, bajo el influjo del Espíritu, a la «plena 

madurez de Cristo» (Ef 4, 13). Esto se verifica cuando, imitando y compartiendo su caridad, se 

hace de toda la vida propia un servicio de amor (cf. Jn 13, 14-15), ofreciendo un culto 

espiritual agradable a Dios (cf. Rom 12, 1) y entregándose a los hermanos. El servicio de amor 

es el sentido fundamental de toda vocación, que encuentra una realización específica en la 

vocación del sacerdote. En efecto, él es llamado a revivir, en la forma más radical posible, la 

caridad pastoral de Jesús, o sea, el amor del buen Pastor, que «da su vida por las ovejas» (Jn 

10, 11). 

Por eso una pastoral vocacional auténtica no se cansará jamás de educar a los niños, 

adolescentes y jóvenes al compromiso, al significado del servicio gratuito, al valor del 

sacrificio, a la donación incondicionada de sí mismos. En este sentido, se manifiesta 

particularmente útil la experiencia del voluntariado, hacia el cual está creciendo la sensibilidad 

de tantos jóvenes. En efecto, se trata de un voluntariado motivado evangélicamente, capaz de 

educar al discernimiento de las necesidades, vivido con entrega y fidelidad cada día, abierto a 

la posibilidad de un compromiso definitivo en la vida consagrada, alimentado por la oración; 

dicho voluntariado podrá ayudar a sostener una vida de entrega desinteresada y gratuita y, al 

que lo practica, le hará más sensible a la voz de Dios que lo puede llamar al sacerdocio. A 

diferencia del joven rico, el voluntario podría aceptar la invitación, llena de amor, que Jesús le 

dirige (cf. Mc 10, 21); y la podría aceptar porque sus únicos bienes consisten ya en darse a los 

otros y «perder» su vida. 

Todos somos responsables de las vocaciones sacerdotales 



41. La vocación sacerdotal es un don de Dios, que constituye ciertamente un gran bien para 

quien es su primer destinatario. Pero es también un don para toda la Iglesia, un bien para su 

vida y misión. Por eso la Iglesia está llamada a custodiar este don, a estimarlo y amarlo. Ella 

es responsable del nacimiento y de la maduración de las vocaciones sacerdotales. En 

consecuencia, la pastoral vocacional tiene como sujeto activo, como protagonista, a la 

comunidad eclesial como tal, en sus diversas expresiones: desde la Iglesia universal a la 

Iglesia particular y, análogamente, desde ésta a la parroquia y a todos los estamentos del 

Pueblo de Dios. 

Es muy urgente, sobre todo hoy, que se difunda y arraigue la convicción de que todos los 

miembros de la Iglesia, sin excluir ninguno, tienen la responsabilidad de cuidar las 

vocaciones. El Concilio Vaticano II ha sido muy explícito al afirmar que «el deber de fomentar 

las vocaciones afecta a toda la comunidad cristiana, la cual ha de procurarlo, ante todo, con 

una vida plenamente cristiana».(112) Solamente sobre la base de esta convicción, la pastoral 

vocacional podrá manifestar su rostro verdaderamente eclesial, desarrollar una acción 

coordinada, sirviéndose también de organismos específicos y de instrumentos adecuados de 

comunión y de corresponsabilidad. 

La primera responsabilidad de la pastoral orientada a las vocaciones sacerdotales es del 

Obispo,(113) que está llamado a vivirla en primera persona, aunque podrá y deberá suscitar 

abundantes tipos de colaboraciones. A él, que es padre y amigo en su presbiterio, le 

corresponde, ante todo, la solicitud de dar continuidad al carisma y al ministerio presbiteral, 

incorporando a él nuevos miembros con la imposición de las manos. Él se preocupará de que 

la dimensión vocacional esté siempre presente en todo el ámbito de la pastoral ordinaria, es 

más, que esté plenamente integrada y como identificada con ella. A él compete el deber de 

promover y coordinar las diversas iniciativas vocacionales.(114) 

El Obispo sabe que puede contar ante todo con la colaboración de su presbiterio. Todos los 

sacerdotes son solidarios y corresponsables con él en la búsqueda y promoción de las 

vocaciones presbiterales. En efecto, como afirma el Concilio, «a los sacerdotes, en cuanto 

educadores en la fe, atañe procurar, por sí mismos o por otros, que cada uno de los fieles sea 

llevado en el Espíritu Santo a cultivar su propia vocación».(115) «Este deber pertenece a la 

misión misma sacerdotal, por la que el presbítero se hace ciertamente partícipe de la solicitud 

de toda la Iglesia, para que aquí en la tierra nunca falten operarios en el Pueblo de Dios».(116) 

La vida misma de los presbíteros, su entrega incondicional a la grey de Dios, su testimonio de 

servicio amoroso al Señor y a su Iglesia —un testimonio sellado con la opción por la cruz, 

acogida en la esperanza y en el gozo pascual—, su concordia fraterna y su celo por la 

evangelización del mundo, son el factor primero y más persuasivo de fecundidad 

vocacional.(117) 

Una responsabilidad particularísima está confiada a la familia cristiana, que en virtud del 

sacramento del matrimonio participa, de modo propio y original, en la misión educativa de la 

Iglesia, maestra y madre. Como han afirmado los Padres sinodales, «la familia cristiana, que es 

verdaderamente "como iglesia doméstica" (Lumen gentium, 11), ha ofrecido siempre y 

continúa ofreciendo las condiciones favorables para el nacimiento de las vocaciones. Y puesto 

que hoy la imagen de la familia cristiana está en peligro, se debe dar gran importancia a la 



pastoral familiar, de modo que las mismas familias, acogiendo generosamente el don de la 

vida humana, formen "como un primer seminario" (Optatam totius, 2) en el que los hijos 

puedan adquirir, desde el comienzo, el sentido de la piedad y de la oración y el amor a la 

Iglesia».(118) En continuidad y en sintonía con la labor de los padres y de la familia está la 

escuela, llamada a vivir su identidad de «comunidad educativa» incluso con una propuesta 

cultural capaz de iluminar la dimensión vocacional como valor propio y fundamental de la 

persona humana. En este sentido, si es oportunamente enriquecida de espíritu cristiano (sea a 

través de presencias eclesiales significativas en la escuela estatal, según las diversas 

legislaciones nacionales, sea sobre todo en el caso de la escuela católica), puede infundir «en 

el alma de los muchachos y de los jóvenes el deseo de cumplir la voluntad de Dios en el estado 

de vida más idóneo a cada uno, sin excluir nunca la vocación al ministerio sacerdotal».(119) 

todos los miembros de la Iglesia, sin excluir ninguno, tienen la responsabilidad de cuidar las 

vocaciones. El Concilio Vaticano II ha sido muy explícito al afirmar que «el deber de fomentar 

las vocaciones afecta a toda la comunidad cristiana, la cual ha de procurarlo, ante todo, con 

una vida plenamente cristiana. 

En el ámbito de las comunidades diocesanas y parroquiales hay que apreciar y promover 

aquellos grupos vocacionales, cuyos miembros ofrecen su ayuda de oración y de sufrimiento 

por las vocaciones sacerdotales y religiosas, así como su apoyo moral y material. 

También hay que mencionar aquí a los numerosos grupos, movimientos y asociaciones de 

fieles laicos que el Espíritu Santo hace surgir y crecer en la Iglesia, con vistas a una presencia 

cristiana más misionera en el mundo. Estas diversas agrupaciones de laicos están resultando un 

campo particularmente fértil para el nacimiento de vocaciones consagradas y son ambientes 

propicios de oferta y crecimiento vocacional. En efecto, no pocos jóvenes, precisamente en el 

ambiente de estas agrupaciones y gracias a ellas, han sentido la llamada del Señor a seguirlo 

en el camino del sacerdocio ministerial y han respondido a ella con generosidad.(120) Por 

consiguiente, hay que valorarlas para que, en comunión con toda la Iglesia y para el 

crecimiento de ésta, presten su colaboración específica al desarrollo de la pastoral vocacional. 

Los diversos integrantes y miembros de la Iglesia comprometidos en la pastoral vocacional 

harán tanto más eficaz su trabajo, cuanto más estimulen a la comunidad eclesial como tal —

empezando por la parroquia-•— para que sientan que el problema de las vocaciones 

sacerdotales no puede ser encomendado en exclusiva a unos «encargados» (los sacerdotes en 

general, los sacerdotes del Seminario en particular), pues, por tratarse de «un problema vital 

que está en el corazón mismo de la Iglesia»,(121) debe hallarse en el centro del amor que todo 

cristiano tiene a la misma. 

 

 

  


